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I lilif H l ISPii 
interesar a^ obrera -eft -el manteni

miento del orden, haciéndole participe 
del capital y de ios beneficios de las 
cooperativas, parece haber sido el pri
mer resuitado de la o!)Fa social del 
partido obrer<^t)elga. Nada de ensue
ños irreazjbles, ni de apelaciones á la 
violencia cuando se evidenciase el fra
caso del emuefto. El ideal, encendido 
y lejano como ua faro en la noche,. 
fiUia aquí á la masa obrera. Pero en
tretanto que Ja plenitud de los tiempos 
desead.is ¡ ega, la energia creadora del 
proletariado no peímanece inactiva: ac
túa sobre ei presente, dá ácadaJiora 
su labor, realiza poco á poco su obra.; 
Si, en verdad, e.' socialismo doctrinal 
triunfara un "día, no tropezaría aquí 
can dificutti.de9 deíorgawzatíón: hí en-
contriwr» hecha de largos años. Sería 
cuwtióii de vaciar el contenido de las 
leyes íiuevas en los moldes creados y 
vivientes «ya; de ampliar los fines de las 
colectividades actuales; de dar carácter 

.oficial á ks entidades proletarias; me 
ra obra de engríuiaje, de coordinación, 
porque.el espíritu corporativo latente 
en estas muchedumbres habríi hecho 

"lo demás, deantemano. 

No diré el p^ado, ni siquiera la fal
ta; el error de nueetros jefes, de los 
asalariados, y en genetal de todos 
nuestros oradores y políticos popula
res, ha sido un error 4e fanatismo y de 
incultura; el dilema qtie han planteado 
siempre, ha sido este; ó lo obtenemos 
todo de golpe ó no queremos na
da. Las transacciones en que no lo ob
tuviesen iodo, pero sí una parte de su 
programa han caido fuera del sector 
de sus posibilid des. Cuando no se 
les ha dado todo - y todo, legislasión 
fi lantrópica en laĵ  clases- ricas, lo que 
es obra del Estado y lo que es produc-

I to social era* imposible obiei; crio de 
I una vez, sin una sorda y lirga y peno-
I sa germinación subterránea—lian invo

cado la violencia. Es que toda transac
ción supone uii? cierta amplitud de án
gulo visual; hay más coiuplejiJad es-
pirjtuai en el hecho de ir-insigir con el 
adversario, que en el hecho de a«h^lar 
su fallecimiento. í'ero precisamente lo 
que las multitudes rechizan, es la 
complejidad en sus jefes; aman á los 
hombres infiextb es, á los hombres de 
una pieza. Y sin embargo la biología 
demuestra qne á medida que se as
ciende en la escala zoológica, ios or
ganismos van complicándose. ¿Por qué 
en Vi escala espiritual ha de estimarse 
á la inversa? Loque debe entenderse 
cuando se haWa de homorm- de una 
pieza es hombres de una ié^a, de 
uiia sota idea. Y un hombre de una 
idea es un temible personaje; los hom 
bres de una idea cristalizan lo.i .5 sus 
inquietudes filosóficas en un dilema 
que comprende por un extremo sa 
idea y por el otro la contraria; profe
san un gran desdén á las intermedias, 
ó las ignoran; 

Los matices en que los colores 
opuestos se funden y se aproximan, 
inspíranies profunda desconfianza. -
¡Las cosas claras! —suelen exclamar. 
En realidad lo que quieren decir es:--
¡las cosas simples! He ahí'porqué no 
transigen jamás. He ahí porqué ia com
prensión infantil de las muchedumbres 
se satisface ante sus directores incul 
tos: incultura, simplicidad, incompren
sión, intransigencia; el cielo se cierra, 
y la esperanza de una pequeña labor 
útil, se desvanece. 

Los jefes del partido obrero belga 
son hombres cultos:- la multitud que 
dirigen, no lo es más que nuestras 

multitudes. Esta distinción es impor 
tante, para no imputar a pueblo faltas 
de que no puede ser responsible. Pero 
la diferencia entre un hombre culto y 
un hombre sin cultura estriba en los 
idesiesde la vida. Los propagandistas 
españoles suelen tener detrás una ma
sa de opinión: ó porq.ie esta les sigue 
ó porque se sitúan delante de ella. Su 
fuerza estriba en eso; en cuanto por 
un disentimiento cualquiera la multi
tud se les apartara, perderían 4oda im 
portancia. En el mundo de las ideas 
no poseen la parcela más ínfima; su 
valor es representativo, no real, arit-
rnético, no etico. Son ellos quienes ne
cesitan á la muchedumbre y no la mu 
chedumbre á ellos. No han añadido un 
solo deste!|o á la ¡imitada ideología 
popular. Y como su fuerza no es inte
rior, sino prestada y ajena, temen vér
sela arrebíitar á cada instíuiíe. Es decir 
que no son dueños de la tuerza; pero 
la disfrutan. Así obran con la mira de 
disfrutarla. 

* * * 
Haber hecho al proletariado belga 

propietario de las cooperativas, ha si
do convertirlo, siquiera colectivamen
te, en patrono. Las cooperativas están 
regidas generalmente por un comité 
directivo del partido socialista I6cal. 
Pero á la vez están servidas por em
pleados y obreros de atnbos sexos: de -
pendientes de los almacenes y bazares, 
mecanógrafos, contables, obreros pa
naderos, sastres, tefedores, etc. etcéte
ra. Respecto de estos empicados y 
obreros el proletariado tocal en cuanto 
propietario de lá cooperativa, tiene el 
car cter de patrono. Es muy interesan
te ver como proceden los obreros, co 
mo se conduce el partido socia'ista, 
cuando se convierten en patronos, res
pecto de sus asalariados. 

En primer lugar los empleados y 
obreros de las cooperativas socialistas 
no pueden declararse en huelga. 
Aunque parezca monstruoso, ios socia
listas belgas no consideran lícito que 
sus dependientes huelguen. Un día, 
los repartidores de pan de ia Casa 
del Pueblo de Bruselas se declararon 
en huelga á las seis de la mañana, con 
motivo de haberles sido aumentado el 
trabajo sin compensación alguna de 
fornal. Una ñora después de decía 
rarse la huelga, los repartidores ha
bían sido sustituidos. El mismo día el 
periódico del partido publicaba sus 
nombres, expulsándolos, é invitaba á 
todos los socialistas á boicotarlos por 
todas partes El procedimiento como 
se ve, no puede ser más expeditivo. 

Pero hay más: la situación actual— 
horás de labor y jornales-de los tra-. 
bajadores, no es el idea! de: partido 
socialista. Parece natural, por tanto, 
que comenzara por dar realidad al 
ideal en cuanto de él depende, mejo
rando hasta €~ límite máximo la con 
dición de sus asalariados. No ocurre 
así, ni mucho menos. 

Los empleados de las cooperativas 
obreras cobran lo mismo y trabajan, 
con escasa diferencia, igual que los 
depeniiefltesde los a macenes burgue
ses. La cosa es senciHa; si se les exigie
ra menos trabajo y se Its aumentara el 
jornal, los gastos generales de la coo
perativa aumentarían con disniinución 
de os Ijeneficios á repartir entre ioS 
coííi^erantes; aunque fuera una canti
dad relativamente insignificante, los 
almacenes burgueses aventajarían á la 
cooperativa economizando en el capí
tulo de per.sonal. Una razón mera
mente ecoüómica, de competencia, pre-; 
valece sobre un criterio de justicia.̂  
Además la multitud de los trabajado^ 
res afiliados á la cooperativa, no vería 
cotí buenos ojos la situación privi'egia-
da de los empleados en ellas. Y en 
realidad serja á costa del sudor de !a 
mayoría de ¡os trabajadores, como se 
mejora la condición de unos pocos, 
precisamente de los servidores de 
aquella mayoría. 

Estos empipados de cooperativas so
cialistas, peor situados que los que 

,prestan servicios de alrnacenes partícu 
Jares,—porque al,^n,lo§ últiuios pue
den intentarla huelga, y,reclamar de 
"os patronos mejoras de salario y re 
ducción de las jornadas—han tratado 
de salir del conflicto verdaderamente 
paradójico en que se hallan. Al efecto 
intentaron que sus salarios fueran fija 
dos por sus respectivos sindicatos, es
toes por las asociaciones profesiona
les. Ni aun así han logrado el éxito 
apetecidp. Los comités directivos de 
las cooperativas reconocieron que los 
sindicatos estaban en su derecho al fi
jar una tarifa á los salarios, pero que 
ellos, á su vez, podían rechazar esa ta
rifa, en razón á su inoporiuni<dad mo 
menidnea. Observe el lector que la 
burguesía, cuando se opone al alza de 
los salarios, usa el mismo lenguaje: 
alega siempre 'a razón de inoportuni
dad, y no otra, pues si no fuera por la 
inoportunidad del momento ¿quién se 
expondría á aumentar el jornal del 
obrero? 

. Todos estos.detalles de la realidad, 
ejercen aquí una jinflueticia benéfica 
sobre e! proletariado, tefrenando; su 

acometividad, haciéndole comprender, 
desde que él tiene intereses y los ad-
minisrá,'la dificultad da los cambios 
bruscos y de las reformas que carez
can de uñilarga preparaáón ¿Gomo 
van á pedir á los burgueses, ventajas 
que ellos comienzan por no dar á 
sus asalariados? El sindicato de obre
ros panaderos, por ejemplo, no puede 
proclamar la huelga en demanda de 
reivindicaciones que las cooperati
vas socialistas no hayan concedido ya 
á los panaderos empleados en ellas. 
Los patronos particulares dirían: ¿có
mo nos pedís cosas que vosotros, co
mo patronos de la Casa del Pueblo, no 
podéis dar á vuestros jornaleros? Y 
Bor otra-parte la Casi del Pueb|p por 
las razonéí que antes esbocé, cuida 
mucho de no conceder á sus obreros 
panaderos excesivas ventajas sobre los 
que trabajan en fábricas particulares,. 
Es una influencia recíproca, de mestj 
ra; de contención. 

Y he ahí como á medida que va 
haciéndose poderoso, á medida que 
va creando y acumulando intereses, la 
masa obrera se hace más razonable y 
mucho menos temible. 

JUAN PUJOL. 
Bruselas Octubre, IQIL. 

RGOI§TRDS 
Madrid 9 9 m. 

La pojicía viene practicando re
gistros domiciliarios en las casas de 
doinir y en otros sitios donde se al
bergan gentes de mal vivir.' 

A pesar de la reserva, parece que 
se busca á individuos fugados de 
otras poblaciones doi'de se resgistrá-
ron sucesos con motivó de las huel
gas- , 

Se ignora si dieron los poUcias con 
algún ra^ífo, pues ia reserva es im
penetrable. 

REMjTlDO 
Sr. Director de EL ECO. 

Muy Sr. mió: Con esta fecha djrijo 
al Stíior Directofrde "La Opioión" la 
adjunto carta, y ruego á V. se sirva fn-
sertarla á su vez en ese diario de su 
digna di«cctón, • 

Dándole las gpcicias anticipadas se 
reitera de V.atio.aHmo. s. s. 

I. Felipe Valdés. 
Cartagena 9-10-91L 

Sr. Director de "La Opinión.". 
Muy Sr. mió; Aún cuando conside 

4o que ¡a prensa no es la HaraMdií ha 
hacerse eco dé ciertas pequeñecefpro-
feáiohates que en manera alguna afee • 
tan ai interés pi*bHco, sínó al privadí
simo'de muy *coatadas persort^, voy 
á permitirme decir dos palabras—con 
promesa de-no ocuparme más del ca
so—á propósito del articulo que publi
ca don Agustín Medina, abogado d« 
este Colegio, en el número de ayer 
del periódico que V. tan d^namente 
dirige. 

El señor Medina sostiene que ha de
fendido rnejor que yo, determinado 
pleito que en el-Juzgadkí de La ümóii 
se ventila. 

Para demostrarlo, apela al Cédigt) 
ája Z^y dó Enimoiamiento, á las Le 
yes dé Partida a la Novisimí Reeo 
piiación, y habla de la evicción de 
indemnizaciones, de oHigaciones 
de hacer, de costas eté... El público 
no habrá entendido nada de esto, pi
ro seguramente habrá sacado el con
vencimiento de que es una lástima de 
queei letrado D. Agustín Medina, no 
haya continuado siendo defensor de 
esos pleitos que en un principio á él 
estuvieron encomendados. 

EtSr. Medina, afimna que su labor 
fué tan acwtada como equivocada-ia 
-mía; y yo que pasarfe mucha vergüen
za y me hawía^si»sísinp fav», si hu
biese de discutirlo, no KJIO me abs
tendré de negarle, sino que hasta me 
felicito de la siMsf^ción que experi 
mentaiá aquél conociendo tan á fondo 
su competend» profesional. 

Cuando él lo dice ¿Quien más 
autorizado é impacGial? 

Yo he de darme por, conforme con 
ia confianza del único verdaderamente 
interesado en el asunto D; jraio Gar
cía Pérez, el cual, jn'eaeindiendo de 
los servicios del Señor Medina en le; 
litigios de referencia, que sostiene, me 
ha encaj^ado á mí de su defensa, años 
hace, siít que h í t a l a fecha haya deja
do de merecer su aprobación. 

El día que mi cliente entienda que 
no cumplo mi misión debidamente, es 
seguro me despedirá cot^o al Señor 
Medina. 

Y nwla más, porque por lo mismo 
que hay "curia'es y caballeros".... no 
me ofendo. 

RuégoleSrrDirector, tenga la bon
dad de insertar esta carta, y por e lo le 
quedaré agradecido especialmente. 

Tengo el mayor gusto -aprove
chando teiportunidad de. ofrecerme 
de V. affino:* «!.<}. s. m. b., ./ PeJi-
pe Valdés Ñm'diazv 

ÜH! ,LJJJjaiai!LUMBgE'a!E.g!! 

Luis de Narvdez. ó Cartagena en 1600. 33 

Pí¿ro lü.í aieg í s ttstrepHosap, y sobre te. 
do prcnvituras, así 56 fí'nde en i? contsniplación 
d I mJí encime u¡Sipi8rat<\ como sin duda se fun
daban la» carcajadas del bérbero, reaullín ie-
meratias y aun contfapfoducentes, muchas ve
ces, 

Ta! debía suceder a! disJlch^do menestral. 

Si !.2 ley consPDtfa, ñ petición de p?rte, v,m 
P'iíión indefinida para aqutllos deudores que 
resultaban insolvínte?, Is nristns ley, por ex-
cepión, concedí.^ inmunidad á los que acredita
ban ser hí aígos. 

El nacido hja dalgo, ó el que obtenía «na eje
cutoria por medias lícitos ó ilícito^, que esto no-
eta de cuenta de los jueces, ssí fusia vicioso, pet'-
dencieto, tramposo, estafador ó uo etÉruo hclgí-
2^, no era peso po • deu las, y .si entrsba en la 
cásceH petición cié pa-te, cuando no le constaba 
?" f'iíSsíguía ei juez que le mandó prender, luego 
*̂ '*̂  ^ J^mNda .«-e le tcíííUuía la libertad, coiuife-
"**« o á 'a pane que entabló la demanda de pri-

.''<5"r 61 ps^o de las costas y á la indem-
^ n de pcíjuicios; por consiguieE^te autorizaba 

•íque a ley á «er estafador g| csb.íiliefo, y h'.fto 
muestran los hechc, de aquel tiempo lo que sirvió 

fm( mw^mm 
• « • • « « • • • « * * » « * # * # # ^ « 

C A P I T U L O X I X 

De como Bartolomé de Yesie dio cuenta á 
Bartolomé Segado de la- parte que habia toma
do en el rapto de su esclava,]^ de su enérgica 
resolución de buscar á és ta, con lo demás que 
verá el curioso lector. 

Digimos en eUnteriot capiujlo, que e! hidalgo 

Segad-) ae dirigió á la playa á fin de respirsa la 

fresca bíi$a y dist-aer su imagiRación preocupad:* 

por lossucesüs de aquel áía. E:i su paseo llegó á 

l!j Pata del Óigante. 

En iquel sitio hiibía a guaas tdíbernas ffeoier-

íad-ís po; los paseadores de! ess^río de Santiago y 

los mailneros de !os buques su.tos en el pueUo. 

Luh dt Narváca, ó Cartagena en 1600 331 

y como l.)s compatiieM parabu'. en posadsí dífe 
íent's y no habínn sido detenidos juntos, logra
ron deo'inaí la r8sp.)n»ai;¡(idaJ, apareciendo eiia 
fugada de su casa, y p>r tanto sujeta soiameuie 
á una demanda de divorcio á peticióo de su marido 
quien no quiso entablarla pMa no darla gusto. 

Eo cuanto á Mitigo, quedó iibie y sin m%vái. y 
CQ-s Oiicióíi á eclamar á su compadíe daños y pa -
juicios. Haciéndole jusücia, no complacemos §n 
'lecif que no ejerció ia acción á que tenía un dere
cho iadl^^putable; sin duda tuvo en cuenta la pesa 
du«íÍ3r^ dtí 'u amigo, quien al ver íCgressr á su 
mujer notó ia falta de la bolsa que se llevó si fuga
se, y que debió perderse eo el caotino; y como 
muese Fefoáud¡'zt\') pudo acreditar el robo, hubo 
de corií^nt srse con esicerrar á «u mujer, no tan es • 
tréchsnienle qup la prlvera de comunicarse, al
guna qu? «tta vez, con Mingo Pérez, mientras él 
se ocupaba eoafeitiralpúWito en su tienda. 

En t^nfo, Miffgo Péf«z íí*^^>ba como un prir-

cipp, y ra^aíeiaaií FernáRdez, á pessr de su« h 

movdá soidiio» no pudo Inttmarle, logrando sólo 

ktísiga^sí «•» caatitaa ocasiones le encontraba. 

. Un día, al vei ú fu :iva! hacer elafde ante «us 

pjo^lsb'fba's, de su >le8vergonzada InteBípcraK-

da, ae !e bcurrió una Idta que Je \hné és regocijo 

Buícó •>•• un ofocuradoré interpuso «nte el juez una 


